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La inmigrac ión, la pobreza y la exclusión son temas po li sémicos, polémicos 
y po líticos. Po li sémicos porque desde hace ve inte años los tres temas son 
objeto de múltiples escritos y análi sis que se diferenc ian so lamente por los 
límites que se otorgan a cada concepto. Po lémicos por la fu erte carga afecti va 
que conti enen los debates que generan los tres procesos. Po líti cos ya que 
interpe lan directamente al estado de nuestras soc iedades y a las opc iones 
po líticas dominantes. Pedir re lac ionar los tres conceptos es pedir lo impos ible. 
Quedaré sati sfecho si ll ego a establecer algunas bases para e l debate. 
1. Las posibles posturas 
La neutra lidad se torna impos ible ante cuestiones tan candentes como éstas. 
Hablar de estos objetos supone tocar temas subyacentes, postul ados de 
partida, posturas inic ial es. Destaca ré dos pos turas mu y frec ue ntes y 
dominantes, aunque genera lme nte implíc itas. As umie ndo e l ri esgo de 
caricaturi zarlas, intentaré describirl as y de este modo podremos va lorar qué 
tipo de refl exión comportan. 
1.1 La naturalización 
Una primera orientac ión de los discursos ex istentes sobre estos temas consiste 
en natura li zar. No es difícil hall arla en los di scursos po líti cos, mediáti cos , 
universitarios y de l trabajo soc ia l donde se patenti za que hay un problema 
de la inmigrac ión, un problema de la pobreza o, más exactamente de los 
pobres, y un problema de la exclusión o de los excluidos. La naturali zac ión 
consiste en atribuir a la propia naturaleza de las cosas e l o rigen de sus 
problemas: los inmigrantes, los pobres y los excl uidos llevan en sí mismos 
los propios problemas. De este modo no hay que cuestionar los procesos ni 
las desigualdades sociales: las causas principales de los problemas están dentro 
de las personas que los sufren. Los inmigrantes son los responsables de su no 
integración, los pobres de su pobreza, y los excluidos de su no inserción. 
El razonamie nto se apoya principalmente sobre dos premisas. La primera 
consiste en un proceso de interi orizac ión de las causas, es dec ir: en atribuir 
a causas internas a las personas los fenómenos y los comportamientos que 
son fruto de causas extern as, económicas y soc iales. La segunda premisa 
consiste en, tal y como lo llama la psicosoc iología: {aje en {a justicia del mundo. 
Efecti vame nte, para ev itar las cuesti o nes que afec tan nuestra implicación, 
nues tros límites profes io na les o nuestra impote nc ia, se desarro ll a una 
tendencia a considerar que e l mundo puede ser justo y que, por consigui ente, 
las di sfun c io nes de l siste ma han de ser atribuidas a personas. Estas dos 
pre mi sas compo rtan una lóg ica de la capac idad , es dec ir, c reer que son las 
capac idades de las personas las que ex plican sus situac iones. El trabajo soc ial 
se convierte, desde esta óptica, en una verdadera operac ión de transformac ión 
de la naturaleza de las personas. 
La versió n más frec ue nte de lóg ica de la capac idad es e l discurso de la 
vo luntad : la moti vac ió n o la vo luntad son conside radas c ua li dades o 
capacidades intrínsecas a las personas y no un fruto de los procesos soc iales. 
El conjunto lleva a l discurso de la superación. según e l cuál los trabajadores 
soc iales piden dominio , mejora, e tc., a las personas , como si se tratara de 
una opción personal de éx ito o de fracaso. El pe li gro es , como se ha dicho, 
inte ri ori zar la res ponsabilidad de la situac ión a qui en es su víctima y de este 
modo reforzar aún más e l automenosprec io y la baja aut oest ima. 
1.2 El integracionismo 
La segunda postura do minante es la de l mode lo integracionisto. En e l seno 
de este razonamie nto ha ll amos la pre misa de una soc iedad que funciona y 
de un os c iudadanos con recorridos accidentados que los han ll evado a la 
situac ió n de exclusión. No es su propia naturaleza la que les exc lu ye, como 
en la postura precedente, sino su propi a trayectoria . El ori ge n soc ial de las 
trayecto ri as desv iadas es , también en este di scurso, un te ma e ludido. Se 
comprende, pues, que hay un lugar para todos en e l sistema y que los que 
ha n s ido exc luidos puede n re integ rarse: de nuevo e l discurso de la 
superación. Lo que se oculta aquí, es que a una buena parte de los exc luidos 
e l s iste ma es qui en les as ig na esta categoría. 
En consecuenc ia, e l mode lo de trabajador soc ial es e l del pasante que ayuda 
a c ru zar la ribe ra de la exclusió n hasta la de la tie rra prometida de la 
normalidad . Igual que la postura precedente, e l aná li sis no ti ene e n c uenta 
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2. Los implícitos de estas posturas ideológicas 
Las dos posturas que acabamos de caricaturi zar son un ca ll ejón s in salida 
por un buen número de datos y alterac iones sociales. 
2.1 Toda inmigración es una grieta en la identidad 
Nos referimos a la vez a migrac iones geográficas (el paso de un país a otro) 
ya migraciones soc iales (e l paso de una clase soc ia l a otra, que a menudo 
implica e l paso de la c lase obrera a la excl uida). Nadie no emigra si n razón , 
es dec ir, sin mirar de encontrar un equilibrio favorable entre lo que pierde 
(l a coherencia de la identidad, por ejemplo) y lo que ga na (promoción soc ial 
o reconoc imiento, por ejemplo) . 
La novedad en este terre no va de la mano de la masificac ión de l paro y de la 
exclusión debida al li beralismo mundial dominante. Por estas razones e l 
equilibrio buscado ya no es tal, sino una balanza totalmente desequilibrada 
y unil atera l: la pérdida de identidad es inev itable y, además, la compensac ión 
en términos de reconocimiento y promoción soc ial ya no ex iste. El mercado 
del engaño inev itablemente só lo genera reacc iones de resistencia: ¿Por qué 
un inmigrante debería aceptar amputac iones en su iden tidad, la pérdida de 
las raíces, si no hay ningún otro enraizamiento soc ialmente va lorado? ¿Por 
qué un excluido debería querer inserirse si la inserc ión que se le propone es 
margina l y desva lori zada? 
Para ilustrar este nuevo contex to podemos tomar e l ejemplo de la ll amada 
segunda generación en los países industri ali zados - e l ejemplo no pretende 
generali zar- o Los mismos procesos los hall amos también en e l caso de los 
hijos del mundo obrero. La inmigrac ión tiene una función reveladora, o de 
lente de aumento, de procesos que afectan poblac iones mucho más ampli as. 
Todas las migrac iones produc idas 
a partir del s iglo XV III han visto 
que los hijos de los inmigrantes han 
alcanzado un estatus soc ial superior 
al de sus padres. Los ejemplos de l 
hijo de campes inos que ll ega a ser 
maestro y/o e l hijo de inmigrantes 
que ll ega a ser obrero cuali ficado 
mientras que su padre era peón, han 
ma rcad o las mi g rac io nes de l 
pasado. Por primera vez, hoy e l estatus de los hijos a menudo es inferior al 
de los padres. Las consecuencias son incontables . C itamos algunas: 
• Reapertura de la herida narcisista de los padres: el estatus de los 
hijos cuestiona e l sentido de la migrac ión. ¿ Obré bien al emigra r? 
• Desleg itimac ión de la autoridad paterna y muti smo de los padres: 
la autoridad de los padres está, en un entorno popular (emigrante o no), 
centrada en e l ac to de sub venir a las necesi dades de la fa mili a. La 
impos ibilidad de hacerl o ll eva consigo con frecuencia a procesos de 
retracc ión, huída o muti smo por parte de los padres . 
• El retorno de identidades parciales (re ligiosas, de sexo, de edad, de 
territo rio .. . ): la cultura obrera ha sido e l marco de acog ida de inmigrantes 
internos y ex ternos y e l marco de la soc iali zación de sus hijos. Ofrece una 
ide ntidad común que permite re lati vizar las identidades parc ia les y 
desdramati zarl as . La cri sis de la cultura obrera ha hecho resurgir estas 
identidades parc iales y tiende a presentarlas como contradictorias. 
• La emergencia de una di versidad cultural de ori gen interno y externo: 
e l es ta llid o de la c ultura o bre ra desarro ll a ide ntidades c ultura les 
diferenciadas, tanto a ni vel nacional como extranacional. La multiculturalidad 
está presente tanto si la deseamos como si no. El problema no es estar a 
favor o en contra de ell a sino preguntarse: ¿qué hacer con ell a? 
2.2 La inmigración es un hecho estructural a largo plazo 
A partir de este momento el mundo se convierte en un pueblo, pero un 
pueblo desigualitario, donde la abundancia no es sino un sueño para la gente 
que no tiene acceso a ella . Mientras la desigualdad soc ial sea tan fuerte y los 
medios de comun icac ión la hagan tan vi sible, ahora que han progresado 
tanto, los que no tienen continuarán deseando llegar a la tierra prometida (la 
c iudad, el centro, los países industriali zados ... ). Ninguna política represiva 
y de cierre de fronteras no logrará parar este proceso, excepto si acepta una 
sociedad totalitaria y militarizada. Ciertamente se puede frenar o poner trabas 
al proceso, pero no pararlo. La di versidad cultural de nuestras soc iedades 
no puede hacer otra cosa que crecer. El fondo de la cuestión radica en preparar 
a nuestras sociedades y a nuestros hijos para vivir en esta multiculturalidad. 
No es fácil , ya que tenemos un sistema político con una extrema derecha 
que instrumental iza e l tema de la inmigrac ión ' . Mientras que nuestras 
necesidades a largo plazo exigen una educación orientada a la alteridad, 
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estos políticos -centrados en el corto plazo-- actúan espantados imag inándose 
e l fantasma de los peligros de la diversidad cultural. 
2.3 La crisis de las culturas de acogida: las culturas 
de clase 
Es necesario un repaso hi stórico con el fin de captar e l contexto ac tual. 
Nunca ha ex istido una plena integrac ión de las poblac iones inmigradas o de 
las nuevas generac iones del mundo popular en una identidad nac ional 
abstracta. Los inmigrantes, así como los jóvenes, siempre se han integrado 
e n las culturas y c lases obre ras y ca mpes inas. Ésto ha permit ido la 
coex istenc ia de particul aridades culturales parc iales y del sentimiento de 
pertenencia a una cultura común más genérica. El parecido permite la 
d iferenc ia. La crisis actual hace desaparecer los procesos de parecido y deja 
a los ciudadanos solos ante sus diferencias. La multiculturalidad no funciona 
en un contex to en el que los parec idos están en crisis . Es grande e l riesgo de 
que se desarrolle un apartheid si nuestras soc iedades no retoman la tarea de 
producción de parecidos comunes; es decir, de producción de una transcultura 
al lado de la multicultura. 
3. Por la multicultura 
Los procesos desc ritos más a rriba nos permiten seña la r a lg un as 
observac iones. Sin ser exhausti vo, las que describiré a continuac ión son 
fáci les de reconocer en la realidad: 
• La multiculturalidad no es una naturalidad: la actitud romántica de 
pensar que los hombres viven juntos de modo espontáneo, respetando sus 
diferencias, no nos asegura nada, al contrario; nos conduce a subestimar 
nuestra propia tarea de educadores. La multiculturalidad supone que nuestras 
soc iedades progresen de modo consc iente, hecho que no se produce 
espontáneamente. 
• La multiculturalidad ex ige igualdad: a fa lta de un mínimo de igualdad , 
su diferencia tiende a transformarse en jerarquía. El cada uno en su casa 
está a punto de substituir el convivir todos junIos bajo el pretexto de l respeto 
entre culturas. 
• La multiculturalidad supone la ex istencia de combates comunes: la 
esperanza social es un e lemento central de la convi vencia. 
Dos observaciones más que merecen ser subrayadas son: 
• la urgencia de una lucha común para traspasar las fronteras del dinero 
y de la nac ionalidad; 
• la urgencia de desarrollar luchas políticas que generen esperanzas 
soc iales, es dec ir, actuar para redi señar un proyecto de soc iedad más justa, 
más igualitaria y más so lidaria. 
Sin ésto nos encontraremos cada vez más replegados sobre lo que nos 
diferencia de los demás y daremos paso a la utilizac ión que la ex trema derecha 
hace de la diferencia, basada en e l miedo y la amenaza. 
Con e l fin de concluir querría dar la palabra a Antonio Gramsci. Si mis 
palabras han parec ido pesimistas - pesimismo en e l análi sis y optimismo en 
la voluntad- estoy convencido de que se trata de un di scurso que aún no ha 
envejec ido. 
Sa'ld Bouamama 
École d'Educateurs Specialisés A.R. F., Lille 
N.T. : El autor vive en Francia, país que ha experimentado últimamente la emergencia de 
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El racismo de la 
diferenciación 
El autor desvela algunas de las claves 
ideológ icas de l discurso con qu e 
frecuentemente los agentes sociales abordan 
la relación entre inmigración, pobreza y 
exclusión social. para IlIostrar el mecanismo 
perverso mediante el cual se oculta el papel 
que el sistenlll político y económico juega 
en la génesis de dichas categorías. 
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